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DEL 

CANAL DEL G U A D A L E T E 
Informe facultativo de un proyecto Je 

canal y dársena, para evitar los 
riesgos de la burra en el Puerto de 
Santa María, dado por D. Gabriel 

. Gómez Herrador, ingeniero de ca­
minos, canales y puertos, en virtud 
de. Real orden, cometiéndole su re­
conocimiento y examen facultativo. 

La historia hidrográfica del Guada-
lele y su barré ofrece una serie de pro­
yectos, planos é informes desde los tiem­
pos mas remotos por los hombres mas 
hábiles de su tiempo, qnc el ingenio mas 
osado se intimida al tomar parte en ta­
maña empresa. Tal es el proyecto pre­
sentado por D . Vicente de Óruc y I). 
Juan Francisco Ezpelocm, sóbrala aber­
tura de un canal lateral al Guadalete, y 
construcción do una dársena para evitar 
los perjuicios (pie ocasiona la barra que 
V . S. ha tenido á bien confiar á mis 
cortos conocimientos su examen facul­
tativo. 

Los muchos proyectos que desde el 
reinado de Alfonso X ha habido sobre 
la habilitación de la boca del Guadalete, 
manifiestan lo mucho que interesa al 
l'uerto de Santa María, Cádiz, Jerez, 
y á la nación entera, asegurar la entra­
da de este importante puerto, y las d i ­
ficultades que ofrece su resolución facul­
tativa: así que cada cual ha discurrido 
distinto medio. Los mas han propuesto 
pasar las aguas del Guadalete al Salado 
de San l'cdro por distintos sitios y abrir 
nuevo cauce al rio: otros el mismo pro­
yecto, estableciendo esclusas de descar­
ga para que á la vaciante arrastraran 
las arenas con mas velocidad, siendo en 
cualesquiera do estos proyectos su be­
neficio privativo al Puerlo de Santa Ma­
ría, y el comercio de Jerez quedaba en 
él mi mío caso de pasar los riesgos de 
la barra en la embocadura de San P e ­
dro, pues no existía la cortadura del Tro­
cadora, y alargar su navegación para 
los grandes lomos que tiene el Salado: 
algunos han propuesto canalizar el l io , 
desde el puente do barcas hasta la em­
bocadura, cada cual esponiendo las ra­
zones en qué fundaba su proyecto, sm 
que ninguno se haya verificado. De todo 
sé deduce, que siempre ha habido mas ó 
menos riesgo en la borraj pero estos se­
gún la historia y tradición se aumenta­
ron considerablemente desde los años do 
1G50 que arrancaron los retamares y 
arbustos que poblaban las arenas de la 



parlo del K . , y |,,Ñ lesanlcs que tanto 
raimn en estos costns. empezaron ft me­
ter arena en el ranal. A poco tiempo 
se presentó un lianco de arena que an­
tes no habió, y que vi ingeniero ma­
yor do e>tas costas, I). Antonio d o r i o , 
presenta en el plano qui> levantó en 
lü l i ! ) . Desde entumes M U duda, fué pro­
gresivo el acrecentamiento de los ban­
cos de arena en la barra-, pero no pue­
de negarse que este acrecentamiento lia 
sido con mas rapidez desde unos cin­
cuenta años á e?ta parte: siendo tan no­
table la variación en los treinta últimos 
que resido en este puerto, que está la 
playa totalmente desconocida , y como 
el periodo de cincuenta á cincuenta y 
cinco años es el tiempo que lleva de 
construido el puente de barcas y obras 
adyacentes, parece que estas, con otras 
causas posteriores, han contribuido en 
gran parte, al estado deplorable en que 
se baila la barra. 

Si se raflciiiona sobre la actual con­
figuración del rio y su turra, parece 
que desde aquel tiempo, todo ba conspi­
rado insensiblemente ú entorpecer sn na­
vegación. 

L a mala situación dol puente en un 
torno, la fábrica de su calzada, los d i ­
ques y sus continuas limpias y el c » 
currimiento de los caños, ban deposita­
do limos y levantado la playa del E . 
cargando las aguas á la margen opues­
ta. Las corrientes del caño que llaman 
madre vieja, encontraban las del rio mas 
arriba del puente, bajo de un ángulo 
de unos 40 grados; la descomposición de 
estas fuerzas tendía ú separar las aguas 
de la margen del O . y cargarlas al E . 
Cortadas estas aguas con la construc­
ción del molino harinero, corren libre­
mente sobre aquella banda y han contri­
buido á levantar la opuesta. Los hara-
deros de las embarcaciones, sobre todo 
las de cruz, que estuvierou estacionadas 

detrai de lo caridad durante la fiuern 
con los ingleses hasta el año de 180$ 
casi.60 el punto <le incidencia do las aguas 
derivadas del puente, fué un espolón m 
ayudó a separar las aguas del muelle,y 
variando el curso del rio debió variar la 
salida y embocadura , cardándose a |j 
parte del E . , á que contribuye conside­
rablemente la marejada que siempre cor­
re de SO. y O . á N E . y E . 

Aunque cada una de estas causas por 
si sola no fuera sulicicute á producir 
los efectos que se notan en el rio y su 
barra, obrando todas juntas, no cabo 
duda de su grande influencia, por aquel 
principio en mecánica que murbas pe­
queñas fuerzas reunidas equivalen i 
una grande, igual á la suma de las pe­
queñas. Si estas causas han influido, ce­
rno entiendo, a la variación del rio, to­
do proyecto que las desatienda será in­
suficiente. Sea de esto lo que fuere, 
en el estado actual en que so halla el 
rio, ho creido dclicr consultar los últi­
mos proyectos, y teniendo á l i vistali 
memoria y planos que en 1S10 presen­
tó á este Ilustre Ayuntamiento el Exmo. 
Sr . D . Femando Casado de Torres, se­
guiré su dictamen en cuanto tiene re­
lación al proyecto en examen. 

Este sabio ingeniero presenta la his­
toria del Guadalete desde los tiempos 
mas remotos hasta el reinado de 1). Al­
fonso X , y desenvuelve prolijas teorías 
sobre la formación de los barrai en ge­
neral; contrayéndose por ùltimo, ú la 
del Guadalete en el Puerto de Santa 
Alarla. 

Examina con el tino y reflexión que-
Ic es propia, los diferentes proyectos 
que se han formado desde el siglo \ l l 
basta el presente, y haciendo una jui­
ciosa comparación de unos y otros, opi­
na que el provecto de esclusas de des­
carga, presentado en 1701 con algunas 
modificaciones, debió preferirse eu aquel 



tiempo, en que los bancos «le arena en 
Ja barra eran de poca consideración; 
pero en 1810 en que el Sr. Casado de 
Torres levantó sti plano y practicó las 
sondas y nivelaciones con la delicadeza 
y exactiiud que aparecen, no lo conside­
ró suficiente, por la grande eslenslonque 
habían lomado los bancos de arena des­
de 1787, en que D . Vicente Toliño ha­
bía levantado los planos de esta costa, 
con quien compara el suyo; y con par­
ticular interés propone se siga el pro­
yecto que el capitán D . Gregorio La­
guna había propuesto en 1807. 

Aunque no aparece plano del capi­
tán Laguna, su proyecto era abandonar 
la embocadura del rio, y abrir un ca­
nal por la banda del O . , que evitando 
los riesgos de la barra diera abrigo á 
las embarcaciones. Esta idea maseslen-
sn, y por diferente rumbo, es la que prc-
sontan D . Vicente Oruo y D . Juan Fran­
cisco Ezpelosin. Una dársena en el cam­
po de Guía con comunicación á la en­
senada de San Antón por un gran ca­
nal, y por otro pequeño de compuertas 
dar comunicación al rio, es el espíritu de 
su ]>royecto. 

D . Gregorio Laguna daba á su ca­
nal la comunicación al rio sin compuer­
tas, según se inlierc del dictamen del 
Sr. Casado de Torres; pues propone que, 
llevado á efecto, se hagan en el rio es­
clusas de descarga; y quedando el del 
presente proyecto totalmente independien­
te del rio por las compuertas, es sin dis­
puta preferible al do Laguna, que tan­
to recomienda dicho Sr. Casado de 
Torres. 

Adhiriéndome a esto dictamen y c ¡ -
ñéndomo al examen que se me encarga, 
traté de comparar el plano de los au­
tores del proyecto con el terreno, y ase­
gurarme de si la obra propuesta presen­
taba ó no dificultad en su egecucion. 

Con este objeto me propuse levantar 

el plano de la parto del rio mas precisa, 
conprendiendo el terreno donde se ha de 
abrir el canal y dársena. 

Para hacer esta operación con lacxac-
litud posible, necesitaba instrumentos mas 
completos que mi imperfecto Teodolito, y 
esperaba unov que me ofrecieron del Ob­
servatorio de la Isla; pero habiendo pa­
sado mucho tiempo sin conseguirlo, cor-
rejí el mió todo lo posible, que su aproxi­
mación solo alcanza á 5 y con él, de 
acuerdo con los interesados, principié la 
operación. 

La necesidad de tomar los puntos de 
baja mar en los aguajes de Sicígia; la d i ­
ficultad que ofrece la marejada en la bar­
ra para estacionar lanchas en los sitios 
oportunos; la de marcar el punto para 
la rectificación; y los pocos dias pacífi­
cos que se han logrado en los aguajes, 
con otras que solo se tocan al tiempo 
de verificar la operación, han sido causa 
del mucho retraso en tomar los datos 
necesariosá la formación del plano, el cual, 
comparado con el número l . ° d e los au­
tores del proyecto, lo hallo conforme en 
lo esencial, con las pequeñas diferencias 
que ofrece la variación de la barra de un 
tiempo á otro. 

Restaba aun lo mas esencial, que era 
reconocer el terreno por donde se ha de 
abrir el canal y dársena, para asegurar­
se de la posibilidad ú obstáculos que pudie­
ra haber en la egecucion. A este efec­
to, marqué en el terreno la dársena y di­
rección del canal, y con una barrena de 
sondar por la linea del centro, se hicieron 
calas á diferentes distancias , observando 
las capas sensibles hasta encontrar el ter­
reno firme. En los sitios donde podia 
haber recelo de encontrar piedra, por la 
inmediación á la caja, se hicieron las ca­
las mas inmediatas, y se repitieron inter­
medias en la margen de tierra: y en la 
dársena y pequeño canal de comunicación 
se hicieron asimismo, todo como va es-



prosado on la planta y corte, de modo 
que con e>la operación se puedo estar 
seguro do que no ha) obstáculo que 
impida ó entorpezca la abertura del ca­
nal y dársena. 

l'nra la sonda de h playa tomó el 
punto de baja mar del »'ia '¿o ile Setiem­
bre, siguiente al plor.il.:nio, > con arre­
glo á el so hicieron las ralas en el fondo. 
• Como no era posible hacer todas las 

calas y sondas al punto de la baja mar, 
lijé una baliza donde se marcó la baja y 
alta marea, que dio lO'/-» pies de diferen­
cia; y por medio de relojes uniformes para 
evitar equivocación, auna señal se marcaba 
á un tiempo la hora y la altura del aguo 
en los dos puntos: hechas después las cor­
recciones, ha resultado lo que aparece en 
eJ mismo corte, I'ora hacer mas sensible 
las capas de las calas y la sonda, se han 
puesto estas en el corte, en escala diez 
veces mayor. 

No apareciendo obstáculos que d i l i -
cullon la abertura del canal y dársoua, 
según han manifestado las calas del ter­
reno, añadiré que desde que el Sr. C a ­
sado de Torres levantó su plano hasta 
el dia, ha tomado la barra tan conside­
rable variación, que no forma ya bancos 
como en aquel tiempo, sino una playa 
continuada desde el fuorlecillo de la pól­
vora hasta el cabezo de levante. Si entón­
eos juzgaba este sabio ingeniero por inútil 
todo proyecto de canalización del rio y 
limpie de barra , por la' mucha osten­
sión que ya tcnian los bancos de arena, 
pretiriendo con particular recomendación 
el proyecto del Capitán l.nguni», con mas 
razón lo «liria <«n la actualidad, que re­
sultan unas 800 varas de mayor osten­
sión que tenia on 1810. 

E n este supuesto, pasaré al examen 
de las obras que proponen y su conser­
vación. 

E l plano número 2 manifiesta en plan­
ta el corte, las obras que proponen ha-
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cor, que á mi entumler, son las que delieo 
cgccutnrso con algnua pequeña inudifi. 
cae ion. 

Los autores dan al canal 40 raras 
do ancho, que considero muy suficiente 
-ni c>¡w> al tr.'dii o de este puerto. A 
la dársena 110 varas á la perpendicu­
lar del canal y 100 en su dirección, y H » 
ilo la capacidad de la dársena para el abrí-
:;<> «lo la> embarcaciones del nmor inte­
rés, convendrá darle las 140 varas en uno 
y otro sentido, ó que resulte cuadrada; 
cuya alteración no aumenta otro gasto que 
el do la escavacion, y en la parto aumen­
tada el mayor grueso que delie llevar el 
nutro en la dársena. Si esta en vez de ser 
cuadrada ó cuadrilonga como proponen los 
autores, fuera elíptica, según apárete de 
lineas encamadas en la planta, ofrecería 
ventajas de mucha consideración. Los mu­
ros podrán ser de menos grueso y solo 
habrá que reforzar las embocaduras á los 
canales: bajo la misma línea de muro daría 
mas capacidad: las einliorcacioncs podrán 
aproximado en toda su linea: será menos 
espuosla á cegarse ó ensuciarse: mascó-
moda para las limpias, y la parlo del mue­
lle quedará nial espaciosa. 

I un elijisi: ile l'.tU varos de eje ma­
yor y 138 de menor, da próximamente 
igual superficie que la cuadrada do 140, 
y 55 varas minos de perímetro: abraza 
sobro el canal 50 varas, y resulta por la 
elipse sobre los domas ventajas, la her­
mosura, el ahorro de 135 \ aras de muro, 
y la disminución de grueso que por la 
forma puede tener en la dársena. 

A l pequeño canal do comunicación 
al rio dan (i varas de ancho, y debe tener 
ol menos 22 pies ú 8 varas para que los 
barcos mayores del tráfico de Jerez pa­
sen libremente, y su profundidad do la 
á 1G pies. Colocan la compuerta á unas 
25 varas de la dársena, y debe colocar­
se lo mas inmediato posible á la margen 
del rio, por que las aguaá remansadas 



-390-
cn este trozo del canal, rcprcienlarán l i ­
mos en las arriadas, que se introducirán 
en la dársena al abrir las compuertas á 
la vaciante: y los estrenaos de los muros 
avanzados al rio, deben tener forma se­
mejante á los del grande canal, en cuan­
to lo permita la proximidad de las com­
puertas. En este pequeño canal propo­
nen un puente levadizo para dar comu­
nicación á Ja parte que queda aislada 
con el grande , y será conveniente, en 
el caso de merecer la aprobación de S. 
M . , que presenten un plano que mani­
fieste el mecanismo y maniobra que pro­
ponen adoptar, para que los barcos no 
esperimenten retraso en su pase. 

Los muros de revestimiento apare­
cen delgados, su grueso debe calcularse 
¿ la mayor resistencia, por ser el terre­
no arena y fango suelto que, con po­
ca cantidad de agua que se les intro­
duzca debe considerarse en estado de flui­
dez. Los terrenos de la dársena habrán 
de soportar pesos de los efectos (pie se 
embarquen ó desembarquen y aun aproxi­
marse carros cargados, y todo delie te­
nerse en consideración para el cálculo; 
por esta rar.on he ¡murado que en la dár­
sena deben tener los muros mayor grue­
so quo en la linca del canal. Rajo os-
tos dalos, y teniendo presente que el agua 
del canal hasta la altura de la baja mar, 
es un contrarresto al empuje de las tier­
ras, he hallado para la dársena sobre 
dos taludes ¡guales de 1 á 8 de altura, 
y suponiendo 25 arrobas de peso á cada 
vara cuadrada, 4'/^ pies do grueso cu 
el cordón y para W línea del canal sin 
peso sobre el terreno 4 pies escasos ó 
3 pies y 11 pulgadas, según se presen­
tan en el corte D . 

No obstante este cálculo, será con­
veniente ponerle marmolillos di-tantes 5 
ó 6 varas de la orilla, para que no se 
aproximen los carros y al mismo tiem­
po sirvan para amarrar las embarcaciones. 

E l número de escalas es sufictonfo 
y en caso de adoptar la forma elípti­
ca, se pueden distribuir del modo mas 
conveniente , lo que en nada altera el 
proyecto. 

Este proyecto, no obstante las ven­
tajas que prerenta y de hallarse la em­
bocadura al abrigo do los vientos S. y 
SO. por el castillo de Santa Catalina, pun­
ta de la Cruz y Lapa, no le considero 
digno de menoscabo y riesgo de obs­
truirse el canal con el tiempo; pues aun­
que no le entran las aguas del rio, la 
parle del canal fuera de muros queda 
espuesla al ímpetu de las olas, que siem­
pre hacen un contrarresto á la vacian­
te del canal, y depositarán las arenas 
movidas por las mismas, en el punto en 
que la corriente del canal pierde su fuer­
za, al encontrarse con el oleaje. Las 
arenas voladeras que los levantes arras­
tran de la parte del E . , contribuirán 
también á cegarlo. Este riesgo puedo 
evitarse poblando dichos arenas de reta­
mas, sosa bastarda, ú otras matas que 
llaman saladas y viven, aunque el agua 
salada las bañe por algunas horas del 
dia; para que las arenas laterales no so 
corran á la parte baja del canal, será 
conveniente sujetarlas con escollera que 
supere la altura del terreno de la playa, 
de modo que sirva de muro al canal es­
tertor. 

Por otra parle, si las obras del puen­
te de barcas, y demás causas citadas, han 
podido, á mi entender, variar el curso 
del rio, no sería estraño que por la mis­
ma razón, construidas las obras avan­
zadas del canal de comunicación al rio, • 
lo haga variar el curso que hoy tiene. 
La probabilidad en este caso está á fa­
vor del proyecto, pues, según la situa­
ción de esta .fábrica-, debe contribuir á 
separar la boca del rio de la del ca­
nal; pero si por uno de aquellos acci­
dentes que por desgracia se esperimeR-



ton en el curso Je los ríos, sin qtiu la 
atención facultativa puola preveer, se 
aproximasen ó la hora J t - | canal los em 
presarios, á la menor variación que te 
note, deben acudir por su propio inte­
rés ¿i remediar el nial en su origen 

Los edificios que proponen a los l a ­
dos del Canal y muelle, serán con arre­
glo á las circunstancias y fomento que 
tome el comercio con las ventajas del ca 
nal, y en cuanto á h casa que ofrecen 
para la Hacienda Nacional, los Gcfes de 
la renta darán conocimiento de si la ba­
ilan suficiente al objeto. 

E n el presupuesto de gastos de fá­
brica que aparece en el proyecto, debe 
resultar diferencia por las mayores dimen­
siones (pie doy 6 los muros de revesti­
miento. Los autores suponen 7 varas de 
altura, y sogun lo que lian manifestado 
las calas del terreno d e b e n tener 8 por 
un término medio, y el grueso debe ser 
mayor según lo manifestado, de que re­
sulta el aumento do 7,520 pies cúbicos, 
do cantería, y 525,711 de manipostería 
Los autores ponen el pie cúbico de niatn-
posteria á 2 rs. y por las ventajas quo pro­
porciona la localidad para la conducción 
de los materiales puede bacerce ¿ menos 
de uno y medio, precio sobre que he for­
mado el presupuesto; el de la cantería 
está arreglado de modo que, por el au­
mento de cantería y manipostería que saco 
en mi cálculo subirá el presupuesto de 
fabrica á 507,883 ' / 2 rvn . 

E l costo de compuertas y puente 
levadizo ó giratorio, puede variar se­
gún el método que se elija; pero nun­
ca bajará uno y otrodc70. á 80.000 rvn, 

Los demás gastos que ponen de va­
pores y draga, gánguiles y el costo de 
su manejo, es cosa do quo no tengo 
conocimiento ni aun del efecto que pro­
duce la droga. Es do creer quo los au­
tores, como interesados, habrán tomado 
los necesarios de los países donde están 
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on práctica, antes de estamparlos en su 
proyerto. 

E l cálculo de la fábrica quo he sen. 
tado, e> con arreglo ó que la dársena 
sea cuadrada; siendo elíptica resulta la 
economía da 19.908 píes cúbicos de can­
tería y 01.830 do manipostería, que i 
losprcciosscnt.idos importan 201.000 rvn. 

De todo lo espuesto resulta que el 
presento proyecto es el que mas con­
viene atestado actual de la barra, y que 
mas so conforma con el dictamen del 
E \ m o . Sr. I). Fernando Casado de Tor­
res, que examinó el terreno con la ma­
yor detención: que el plano hidrográfi­
co número 1.° está conforme con el 
que acompaño y he sacado del terreno, 
que por las ralas practicadas, no pre­
sento dificultad ni entorpecimiento cu la 
ejecución del canal y dársena, según pro­
ponen los autores del proyecto, y que 
las modilícaciones que so proponen, en 
nada olieron el proyecto en su totalidad. 

Es cuanto puedo manifestar á V.S., 
después de haber examinado el proyec­
to y planos, sin omitir operación ni tra­
bajo para el mejor desempeño del en­
cargo que so me ha confiado. Si he lo­
grado llenar mi deber, es todo loqucpue-
do desear. Puerto de S inta María ló 
de Enero de J837.—Gabriel Gomet 
Herrador. 

Consulta 

CURACION GRATUITA 

para los pobres que padecen enfermoda* 
des en los ojos. 

E n el edificio de esta ciudad que fué 
convento de San Francisco, han esta-
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blecído losSrcs. D . Serafín Sola, médico 
honorario de cámara de S. M . , y D . A n ­
tonio España, cirujano titular del hospi­
tal de Ntra. Sra. del Carmen, un gabi­
nete con el titulo de oftalmológico-, para 
que todos los pobres afligidos de enferme­
dades en los ojos, acudan ú utilizarse de 
sus conocimientos. 

Estos dos profesores aventajados en la 
clasificación y curación de la multitud 
de males que amenazan la ceguera, s i­
guiendo el ejemplo de otros oculistas cé­
lebres, han tenido esta feliz idea, que, 
á la par que filantrópica, es muy pro­
vechosa á la cirujía española. Libres de 
la falsa liberalidad con que hemos visto 
en nuestro suelo á charlatanes cstran-
geros, que ya con la escelencia de sus 
drogas, ya con la destreza de sus ma­
nos, ó deslumhrando con los honores quo 
mendigaban, alucinaron á la inesperta 
multitud, haciendo a muchos victimas de 
gu avaricia, franquearán copiosamente sus 
auxilios á los pobres, quedándoles la sa­
tisfacción sola de haber aliviado á los do­
lientes, proporcionándoles tal vez medi­
camentos, que por su precio no están al 
alcance de la clase menesterosa. 

Si bien es cierto quo los pobres se­
rán los quo mas inmediatamente recibi­
rán el beneficio, no lo es menos el que 
esta institución puedo influir sobre ma­
nera en los adelantos do la cirujía. Debi­
litada la enseñanza por una serie de su-
cesos harto lamentables, y perdido en gran 
parle aquel concepto deque gozaron nues­
tros médicos y cirujanos en los siglos an­
teriores, se necesita un impulso eficaz 
que, promoviendo la aplicación estudiosa, 
saque á los actuales del estado de 'menos­
precio contumelioso en que se hallan, n i ­
velándolos cou algunos estrangeros céle­
bres, que, después de haberse aprovecha­
do de los trabajos de los que nos ante­

cedieron, nos insultan (1) con que nada 
debe la ciencia médica á esta nación mal 
apreciada. 

Ese ejemplo, digno de í.plauso y de 
ser imitado, alentará á los muchos pro­
fesores de mérito quo poseemos; para 
que, dejando su escesiva modestia, hagan 
públicos sus talentos y consagren sus 
larcas en bien de la humanidad y de una 
ciencia que tanto interesa á todos. 

Ademas de esta utilidad, y de la que 
resulta de la repetida observación de una 
misma dolencia en diversos individuos, 
y de las consecuencias de los medica­
mentos, hay también otras. 

Hemos visto en este gabinete las obras 
clásicas que tratan de las afecciones del 
órgano de la vista, y una numerosa co­
lección de láminas de su organización, 
de sus enfermedades y del modo de cu-
rarlas. 

Todos los médicos estudiosos pue­
den concurrir con sus enfermos pobres 
á conferenciar sobre las alteraciones ana­
tómicas, químicas ó fisiológicas que pa­
dezcan estos, dilucidando la enfermedad 
y adelantando con la doctrina de los prác­
ticos instituidores de la consulta, que, 
dedicados á este ramo hace años, están 
prontos á dar su opinión; haciendo apre­
ciar el diagnóstico diferencial de acha­
ques tan complicados, en los que un sín­
toma, al parecer despreciable, constitu­
ye la diferencia entre dos de naturale­
za enteramente opuesta. 

Las operaciones serán prácticamente 

(1) Nuestros sabios mddicos lian sido 
respetados por los estrangeros pr incipal­
mente en los siglos 16, 17 y aun algunos 
en el 18; pero en el actual, en que las es­
peculaciones de los sistemas lian querido 
destruir en gran parle la doctrina de H i ­
pócrates, los miran con desprecio, por que 
nohieieron mas que cultivar la observación, 
qoc es la única senda que para progresar^ 
nos dejó trazada este eminentísimo maestro. 



estudiada-; bajo su dirección por l o d o s 
aquellos profesores j>• \» oes qi:e desee» 
dedil irse ñ este ramo. Para ello hay 
un Domiwjuillo (2) de estaño perfecta­
mente construido. Bo el se colocan ojos 
de cerdos, y se hacen lo misino ipio en 
el hombro. 

Con todos estos medios, fácil es con­
cebir las ventajas que el gabinete of­
talmológico ha de producir, pues en él 
se proporciona, á la par que uu estudio 
teórico y práctico, una clínica abundan­
te que honra í\ sus autores. Su zelo de­
be ser elogiado por los amantes de las 
ciencias y de la ln.inanidad; y solo los 
ignorantes ó los quo desean (pie perma­
nezca aquella estacionaria, dejarán da t r i ­
butar á estos oculistas españoles los elo­
gios que merecen. 

R . A U K H . V N . 

MANUEL E L R A Y O . 

N O V E L A D E C S T U M U R E S . 

Por Inda la dilatada cosía española de 
entrambos mares desde el golfo de Cauta-

(2) Los franceses usan la voz l-'untome, 
(pie lauto vale romo fantasma, trasgo, v i ­
sión, ó ridicula, ú espantosa, espectro, ima' 
gen vana que se ve", ó que se cree ver, qui­
mera déla fantasía í<c. para ospresaraquellos 
cuerpos que, afectando la figura del hombre, 
sirven en cirujía para ensayar operaciones. 
Elitro nuestro! cirujanos corre In palabra 
h'tintnma tomada del francés, vacía de sen-
tdo y falta (le significación en castellano 
Esta es la razón por que l:i hunos susti­
tuido eon la española DOMINGUILLO, 
que significa un cuerpo hecho de cuero 
semejando la figura de un hombre. Como 
el l''untüinc puede ser de diversas mate­
rias según el objeto ¡í que se le destina 
de aquí es. que no veo inconveniente en 
<i»ar esta generalmente, en lugar de la que 
bao qnc.ido introducir entre nosotros. 

.ría hasta el Cabo de Bo<« el centraban-
ta es verdaderamente escandaloso. No -
trata aquí de aquellos contrabandistas L. 
inidus que pueblan los limites de nuestra 
I " " 4 " " >• • » av ud idos mil disfraces, .ir. 
'• "I de m i l ' i i l a ¿ -mas. I,,-,- i n e»i\i | 'n r i 

la persecución del li-co, mirg in,|,) en cir­
cunstancias peligrosas de una profesión que 
la necesidad ó la codicia les hizo abhai 
» r un momento. No; el verdulero contrj. 
landista español, el que abraza en sus ope-

ircioncs toda la ostensión de nuestro terri­
torio, desprecia á aquellos cobardes ¡miudo-
res, y gusta da ser conocido en tojas par­
tes por el titulo de una'profesión que con-
cidera útil é indispensable á la seríele 
tiene sus cos.umhrcs propias, sus usos, sai 
con •iones, i u lenguage, su vestido peculiar, 
su persona es por lo regular atlélica j ,t» 
ribic; M I m i In grue y reposada; susac-
tilintes, el manejn de la cana y el sombrero 
lleno de elegante desden. Familiarizado toa 
la intemperie, su saludes fuerte y vigoro­
sa, y cu sus refriega* con los dependien­
tes del resguardo jamas suele estar dirijidn ni 
por espíritu de aborrecimiento, ni de vén­
ganla, mirando solo en ellos unos hombres 
obligados por deber á oponerse i su trilico, 
asi como él á seguirle: según estos prin­
cipios, jamas ó rara vez se convierte en agre­
sor: mas si se vé atacado empeña tenazmen­
te todas sus fuerzas en la lucha, y solo p> 
no 11 n ¡i ella ruando d-spiies de muchas ho­
ra* de combate, siente faltarle las lúiai i- fuer-
z«s de resistencia. No pocas teces queda por 
(lueíio del campo, y entonces tampoco se o¡* 
tim en perseguir á su enemigo, (lando bien 
á conocer que no empeñóla acción sino por 
pura necesidad en defensa propia. 

I 1 , M .... . del i intrah in li.t i ei| añ Jel 
igualmente notable por la puii'.iialiditlcnlos 
empeños contrnid-is, lo sagrado de iai pala­
bras y la indignación y onceno con que Mi­
ra á los ladrones y asesínosal paso que emane-
ra con orgullo el numero de aduanero, que 
hizo morder la tierra á Impulsos de so ta­
buco. Pero si hcmrii de hallar el verda­
dero tipo del contrabandista español fuer­
za será buscarle en las costas de! medio (tía 
desde el cebo de Gata hasta la embocadu­
ra del Guadiana. Sabido es que (librillf*. 
situado en medio de ambos puerUs, es el 
gran depósito de que la Inglaterra se sir­
ve para inundar á leda Iv-jinna de los ina­
gotables productos de sus fábricas; y en 
comparación de esta irupejon inmensa, es 



pnca cosa el contrabando hecho por la fror.» 
lera de los Pirineos y sobre la raya de Por­
tugal. 

A Gibraltar, pues, deberá trasportarse el 
observador que quiera conocer al verdade­
ro contrabandista español; no porque estos 
hombres estraordinarios hayan fijado su do­
micilio en aquella fortaleza, sino porque 
les sirve de centro y punto de partida para 
sus operaciones. AÍIÍ los sorprenderá, como 
suele decirse, con las manos en la masa, 
cargando y armando sus barcos, engan­
chando la tripulación y preparándose á las 
mas arriesgadas empresas, con aquella cal­
ma impasible, aquella sangré fria, áspera y 
desabrida que forman por lo general el 
fondo de su carácter; y que fueron, du­
rante cincuenta años, las calidades distinti­
vas de uno de ellos llamado Manuel el 
Payo, cuyas últimas aventuras vamos á re­
ferir á nuestros lectores. 

Hi jo de un contrabandista Igualmente fa­
moso, nada era á los ojos de Manuel supe­
rior á esta profesión. Atrevido y empren­
dedor, habíase enriquecido en ella, salien­
do siempre victorioso en multitud de en­
cuentros con el resguardo de mar y tierra, 
y siempre rodeado de hombres igualmente 
animosos y emprendedores, justificaba bien 
el sobrenombre de El rayo con el que 
era conocido en toda la comarca. Su esta­
tura era alta, y su persona bien corlada. 
Sus facciones pronunciadas y severas, y el 
color cetrino de su tez tostada por los ra­
yos del sol meridional, y sus anchas patillas 
y barba poblada, realzaban notablemente 
el carácter encogido y vigoroso de su sem­
blante. Llevaba constantemente cubierta la 
cabeza con el acostumbrado pañuelo de co­
lor, y encima el sombrero de cucurucho y 
alas grandes; una zamarra de piel negra 
con agujetas de plata y una ancha chupa 
de terciopelo, ajustada con multitud de bo­
tones de filigrana: dos filas de estos ador­
naban también la costura del calzón de an­
te; y unos ricos bolines de correa, delicada­
mente bordados, sujetaban la pierna. Con 
esto y la ancha faja de seda encarnada, 
desdeñosamente arrollada en torno de la 
cintura, y la característica capaandaluza ma­
nejada con gracia y desenvoltura, completaba 
el avio nuestro Manuel cuando los trabajos 
de su profesión le pormiti in algún des­
canso. Pero llegaba la hora de volver á la 
faena, y entonces arrollada la capa á la gru­
pa de su caballo, tomaba.cn su lugar una 

larga manta rayada, echándola sobre el hom­
bro izquierdo; guarnecía la cintura con dos 
pares de pistolas cargadas hasta la boca, mon­
taba en su trolon, y echaba á andar puesta 
la mano en el gatillo de su escopeta. 

Hacia ya doce años que nuestro contra­
bandista había perdido á su muger, quedán­
dole por único fruto de su unión una niña 
de cinco años llamada Casilda, en quien ha­
bían venido á reunirse todos los sentimientos 
afectuosos de su corazón. Habíala hecho dar 
una buena educación, si así puede llamarse e l 
estudio de las primeras letras, hasta el punto 
de enlcnder con trabajo el Ejercicio cuoti­
diano, el de la música, hasta poder acom­
pañarse á la guitarra algunas graciosas co­
plas del Serení, y el de la danza, bastante á 
poder desempeñar las graciosas actitudes de 
ta Cachucha, educación por otro ladono muy 
interior ala que por aquella época (1817) 
solían recibir nuestras señoritas, á quienes se 
tema miedo de enseñar á leer, en la persua­
sión de ponerlas así á cubierto contra las 
asechanzas de los amantes. 

Casilda, pues, con lan ligera instrucción, 
llegaba ya á aquella época de la vida en que, 
lleno el corazón de nuevos é inesplicables 
sentimientos, desdeña ya los recuerdos de 
la primera edad, para embriagarse en un pre­
sentimiento vago del porvenir; y no una vez 
sola, mirándose al espejo y reconociendo su 
hermosura^ un sentimiento natural de ot~ 
güilo se dibujaba en su esprosion y acti­
tudes, adoptándolas teles; que hubieran podido 
servir de modelo al divino pincel de los M o r i ­
llos y Zurbaranes. 

Mas si el corazón de Casilda se había rego­
cijado al reconocer los atractivos de su perso­
na, eldc Manuel, por el contrario, la veía con 
temor y como hombre que durante el curso de 
su larga vida, tan llena deincidentes y aven­
turas, conocía bien lodos los géneros de seduc­
ción que el amor sabe emplear contra el sexo 
débil: temía por su hija adorada, y hubiera 
querido siempre encontrarse á su lado, mal­
diciendo á su profesión que le condenaba á 
tan larga ausencia. Tenia cu fin por olla el 
mismo amoroso cuidado que Víctor Hugo ha 
prestado é T r ibu ido hacia Blanca, y rodeaba 
a su hija de las mismas precauciones que, se­
gún el poeta francés, inventó para su bija el 
bufón de Francisco t. 

E l severo contrabandista, sabia pues, que 
en un pueblo pequeño está menos espues­
ta la virtud de una muger que en una gran 
ciudad, por abundar menos en aquellos esos 
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ociosos mozalvctos que se ocupan eoil o 
por juego cu labrar el deshonor de las 
lamillas; y por esta razón habíase retira­
do de Cádiz y lijado su domicilio al otro 
lado de la bahía, en la Inula ciudad del 
Puerto de Sta. María. Allí pues, en una 
casa bastante eoinod i N elefante de la cala-
de Palacios, > bajo la sola inspección de una 
antigua criada, la vieja Marta, crecía engra­
cias y adelantaba también en misteriosos en­
sueños la hermosa Casilda, la bija adorada 
de nuestro Manuel. 

T tal era su retiro, que la pobre mu­
chacha no veía alma viviente sino su vieja 
guardadora. Las espesas celosías de sus ven­
tanas impedían á los profanos paseantes pe­
netrar con su vista hasta lo interior de la 
casa , y á no ser porque todas las mañanas 
veían los vecinos salir á Marta á buscarlas 
provisiones, hubieran podido tomar aquella 
casa por un castillo encantado. Casilda tam­
bién salia; pero era únicamente los Domin­
gos á misa, si bien al amanecer, y siempre 
cubierto con su velo, y escollada por la vieja; 
y tal era la precaución del buen contraban­
dista, que él mismo las había trazado el iti­
nerario bástala Iglesia, el sitio mas obsen-
rode ella en que debían colocarse, y el mas 
prudente uso del velo, y sobre todo del aba­
nico , lodo con el objeto de que no pudie­
sen llamar la atención de persona alguna. 

Sin embargo, bien había Marta echado 
de ver, que su señor solia á veces admi­
tir á su mesa á un joven mancebo, de has­
ta unos veinte y cinco años, gallardo, bien 
portai 1... y vestido con el obligado trage 
de la vida contrabandista. Esta infracción de 
ln regla impuesta por el Manuel, la edad 
del mozo, su colocación en la mesa al la­
do de Casilda, sus miradas á esta, su dis­
tracción y arrobamiento, y alguna que otra 
palabra, mas ó menos signílicativa, hicie­
ron entrar á María cu serias cavilaciones, 
hasta que, en iin, v inoá sacar en limpio, 
que si su espericncia secular no la enga­
ñaba, el viejo Manuel proyectaba alguna 
cosa seria, y que era muy posible que el 
joven contrabandista acabase por ser yer­
no del veterano. Y fueron tantas las dili­
gencias que la vieja camarera hizo para 
averiguar la verdad del caso, que al fui pu­
do escuchar el siguiente diálogo de sobre­
mesa entre el viejo y el mancebo. 

Casilda acababa de levantarse de la me­
sa, y entrambos contrabandistas guardaban 
el mas profundo silencio, saboreando como 

distraídos su cigarrillo de papel. P c repen­
te, Antonio (que era el mozo) suspiró v en. 
caí ando- e al \ ¡ojo |e dijo 

A la verdad Manuel, que Casilda es una 
muchacha como un oro.—¡Ola!, replicó c | 
viejo, ya veo que nu eres c i c g o . - ^ W » 
no ha\ que culailarze, pero estoy enamorad 
de ella.—Naa tiene de pallicular; donde 
menoz zc pienza zalla la liebre.—ExnM 

no lo he dicho loo; y... vaya.... zi tu mi 
gustozo, yo lo zcré en zcr su marío.—An­
tonio, replicó gravemente Manuel, ¡cuidao 
con burlarse de los Santos Sacramentos!—, 
Hombre yo no me burlo, y ¡o juro por 
esta cruz—(Y hecha la señal cou los dedos-
pulgares la besó respetuosamente) Manuel 
le lanzó una mirada encantadora como de 
quien intentaba adivinar por el semblante 
el interior de su corazón; en (in, después 
de una pausa regular esclamó. 

— Antonio ¿es verdad (pie amas á mi hi­
ja?—Que no entre en el Cielo si te lie di­
cho mas que la verdad.—¿La harías ta 
feliz?—La tendré como una reina.—Muy 
bien; le permito aspirar á su mano; pero 
mira; antes de poseer tan preciosa joya, 
es preciso merecerla. Yo sé bien quien eres; 
no ignoro que le has visto en circunstan­
cias delicadas, en terribles encucnlros; y 
que nunca has perdido ni el valor ni la se­
renidad; sé (pie tus manos saben manejar 
bien el trabuco, y liarlo mejor que yo lo 
saben ios esbirros del resguardo; pero es* 
lo no basta y necesito una prueba mas de 
aptitud. Escúchame. Tengo intención de 
dar una repasata A un maldito guardacos­
tas que se nos anda siempre asomando en­
tre el cabo Esparte! y la embocadura del 
Guadalquivir, y me ha parecido del caso 
confiarte esta comisión peliaguda, quiero 
decir, que pondré á tu cuidado la defen­
sa del primer cargamento que tenga que 
introducir por esta costa, y cuenta con lo 
que haces, porque solo haciéndolo bien po­
drás llamar tuya á Casilda.— 

Sea, respondió Antonio entusiasmado; 
entrégame lu charanga. La Trinidad y 
sesenta hombres escogidos, y yo te res­
pondo con ayuda de Dios y de Nuestra Se­
ñora que ese maldito falucho me le he de 
amarrar á la popa; ó ha de ir á contarlo 
al fondo de los infiernos.— 

—No tardará en presentarse la ocasión, 
dijo con gravedad el veterano; pero no hay 
que esponer la vida sin gracia. Por lo de­
más, tiempo nos queda, porque así como ais, 



Casilda no tiene mas que 17 anos y yo no 
pienso casarla hasta los 18 cumplidos.— 
llágase lu voluntad, dijo Antonio procu­
rando ahogar un suspiro.—¡Ah! se me o l ­
vidaba, replicó Manuel. Es preciso también 
que tú me espliques algunas circunstancias 
de lu vida. Tú andabas antes al contraban­
do en las costas de Málaga, ¿por qué las 
dejaste y te viniste á estas'?—Es un secre­
to que yo debo callar.—¡Ola! dijo Manuel 
con un "lorio impetuoso, ¿después de lo que 
acabo de prometerle guardas todavía con­
migo secretos?—Antonio no respondió.— 
¿Qué dices á esto? gritó Manuel con voz 
áspera y sonora.—Digo que.... en fin voy 
á contártelo todo. 

—Habrá unos diez años que perdí mis 
padres, dejándonos á un hermano y una 
hermana y yo, dedicado aquel al comer­
cio en Málaga, y yo entregado por inc l i ­
nación á esta aventurera. Esto ya lo sa­
bias; pero ahora sabrás lo que ignorabas. 
Un joven de Marbclla de unos veinte años 
que había recibido de Dios una hermosa 
figura y un corazón de tigre, y de sus 
padres una fortuna inmensa, y una per­
versa educación, vino á pasear á Málaga, 
y porqué tanto vio á mí hermana y se le 
antojó enamorarla. Pasáronse algunos me­
ses antes que mi hermano llegase á enten­
der nada; pero cuando quiso acudir al re­
medio, ya no le tenia, quiero decir que mi 
hermana habia sido víctima de un vil se­
ductor... SI i hermano entonces, como pue­
des conocer , no tuvo otro remedio que 
provocar al picaro de Arevalo: pero este 
malvado aprovechándose de un descuido de 
mi pobre hermano, le asentó un par de pu­
ñaladas que le dejó en el sitio.— 

—Dios le tenga en descanso; dijo en voz 
baja Manuel. 

Luego que yo supe esta terrible desgra­
cia, prosiguió Antonio, me hallaba cu Ca-
lahonda en las gargantas de la Alpujarra, 
y volando en alas de m : furor l legué á Má­
laga, busqué al asesino para saciar mi ven­
ganza; pero en vano; porque temeroso de 
ello habia escapado del peligro, y nunca mas 
he vuelto a saber de él. Dejé entonces mi 
ciudad natal, con la intención de no volver á 
ella ni ver jamas á mi desgraciada hermana, 
causa de raí deshonia y de la muerte de mi 
hermano, y me vine á Cádiz donde te ofrecí 
mi brazo, y el deseo de seguir en un todo 
tus huellas. Hé aqui la historia de mi vida. 

— Y a la sabia yo, dijo Manuel conson-

risa.—rucs entonces ¿por qué me lo pre­
guntabas?—Para ver si eras franco conmigo. 
—¿Y qué, dudabas de ello?—No; pero en­
tre dos que bien se quieren, con verlo basta. 
—Pues ya lo has visto.— Aquí hicieron 
los dos un rato de silencio, é in ter rumpién­
dole después Manuel, 

¿Conocerías al asesino? dijo á Antonio. 
— S i por cierto , replicó este.—Y si por 
casualidad le hallaras ¿qué es lo que barias? 
—Como hay Dios que le matara.—Pues 
yo te lo prohibo, ó no serás jamas mi yer­
no, dijo el vie jo .—Lo he jurado, replicó 
Antonio suspirando.—El Obispo de Cádiz 
te levantará el juramento .—¿Mas por qué 
me has de prohibir?...—!Por qué! ¡por qué! 
porque yo no quiero para mi bija á un 
hombre que podrá manchar á traición sus 
manos en la sangre de un cristiano; por­
que ademas, tendrías que andar como él aho­
ra, prófugo, oculto y huyendo de !as ma­
nos de la justicia; y porque entonces, Nues­
tra Señora del Carmen, patrona de los con­
trabandistas, no te daria su protección. 

Esta última observación pareció hacer 
una gran impresión en Antonio , y des­
pués de un rato de reflexión—Dices bien, 
Manuel, esclamó, seguiré tus consejos.— 
Fio en tu palabra.—Puedes hacerlo.—Y 
dicho esto se separaron los dos. 

Pocas horas después, Antonio iba ya ca­
mino de Gibraltar, á esperar en esta p la­
za las órdenes de Manuel, que le confia­
ba hasta aquí las expediciones menores, re­
servándose para él propio las mas peligro­
sas. 

Habíanse pasado algunos dias después 
de aquella conversación, cuando Manuel re­
cibió la siguiente carta de uno de los pri­
meros mercaderes de Sevilla. 

«Sr. Manuel: 
«Muy Sr. nuestro: quisiéramos, sino hay 

((inconveniente, surtir el almacén con unas 
«mil piezas de musolina, otras dos mi l de 
«percal, francos de derechos. Si V ; puede 
«encargarse de esta operación, sírvase V . 
«darse una vuelta por acá para arreglar el 
«negocio. Quedan de V . sus afectísimos ser-
«vidores. 

Tal y tal.» 
A l dia siguiente de recibida esta carta 

no bien apuntaban los rayos del Sol, cuan­
do , después de abrazar estrechamente á 
Casilda y reencargar á Marta el mayor ce­
lo en su guarda, el valiente Manuel, con 
cigarro detras de la oreja, armado de to-



das armas, trotaba sobro su bridón, cami­
no de Sevilla, tarareando en voz alta, el 
granoso pido de su paisano Manuel García, 

Yo que soy contrabandista 
y campo por mi respeto, 
á tulitis los desalio 
y á ninguno tengo miedo. 

•Madre la mi madre, 
Guardas me ponéis, 
Y si yo no me guardo 
No me guardareis.» 

El inmortal Cervantes, al poner en boca 
do una de sus heroínas la toplilla que IX 
riba cuelga, no fué mas que un sencillo 
intérprete do lo que la esperíencia dcinues 
tra como averiguado; á saber; que nada es 
mas difícil que guardar á una muger que 
quiere defenderse á si propia. Y si esto es 
regla general en todos los países ¡cuánto mas 
no lo ha de ser bajo el bello cielo de An­
dalucía, en donde los ardientes rayos del Sol 
y el aura suave y perfumada, impregnan, por 
decirlo asi, los sentidos de una dulce volup­
tuosidad, haciendo al misino tiempo nacer 
flores prematuras en la tierra, y tempranos 
deseos en el corazón! 

Cádtl habia sido la cuna de Casilda; la 
muchacha rayaba ya en los 17 abriles, y 
era habitadora del lindo Puerto de Sla. Ma­
r ía ! . . . . 

I a domingo que se hallaba en misa, 
acompañada de su vijilante dueña, y senta­
da á la morisca sobre una estera redonda, 
en el suelo de la Iglesia, los píes cuidado­
samente recojidos y cubiertos con la bas­
quina . el dorso del cuerpo apoyado en una 
(le las columnas de la Iglesia , el velo de 
la mantilla roen;ido con coquetería sobre 
el peine de concha, permitía ver toda la 
gracia de su semblante que podía compe­
tir en belleza con un bolón de rosa entre­
abierto, que entretejía en los bucles del la­
do izquierdo; y abriendo y cerrando desde­
ñosamente el abanico, parecía seguir el im­
pulso de la costumbre, mas bien que á una 
intención determinada. 

E l sacerdote iba ya á echar á los fie­
les la bendición, y todavía el libro de de­
voción de Casilda estaba ahierlo por la pri­
mera página; una ligera sombra de tristeza 
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y de impaciencia se pintaba en su frontp 

> en sus líennosos ojos daba á entender uru 
ansiedad que procuraba en vano dwimtlkr 
Mas de pronto, una ligera sonrisa vino i cam! 
huir el aspecto de aquel hermoso scnihiW 
y mi gallardo joven, que la miraba |>ac¡i 
mucho rato con atención, y q u o se hallat» 
al otro lado de la Iglesia en pié y anovad, 
como ella en una columna, respondió ms. 
tantálicamente á aquella sonrisa con otra 
igual, listaba cubierto con una elegante ca. 
pa, y su talla aunque no muv elevada era 
noble y esvclta, sus facciones regulares aun­
que algo afeminadas, y unos herniosos ojos 
que manejaba con destreza, cautivarían al 
que los miraba, si no revelase á su pesar un 
no se qué de afectación é hipocresía que 
por piro lado no desdecía de su edad, que 
podia ser de seis lustros. 

Habiéndose encontrado las miradas de 
ambos jóvenes con una rapidez tal, que Mar­
ta misma no pudo observarlo, Casilda dejó 
caer el velo sobre su semblante, hasta que, 
al salir de la iglesia, en el momento en que 
la gente se agrupaba á la puerta por un 
movimiento cstratéjíco, se encontró nuestro 
galán al lado de la hermosa, precisamente 
en el instante en que varias personas se ha­
llaban interpuestas entre ella y su dueña, j 
bajando misteriosamente la mano recibió de 
Casilda una carta, luciéndole en voz apenas 
perceptible:—«se la devuelvo á Y. porque 
no sé leer letra de mano.»—• 

El astuto joven, que habia previsto sin du­
da este inconveniente, la entregó otro papel 
luciéndola que aquel lo entendería, y sin aguar­
dar respuesta desapareció rápidamente entre 
la turba. Llegada á su casa la hija del con-
tr-ihaudista abrió con prontitud este billete, 
y vio que en carácter perfectamente imita­
do á los de imprenta, contenía estas solas pa-
labras.—"HERMOSA C A S I L D A , Y O L A ADORO 
A V . — F E B M A N D O . " 

"¡Hermosa Casilda!...." dijo la mucha­
cha alzando la vista hacia un espejo (pie 
delante tenia, y sonriéudose con satisfacción, 
al ver conlirniada en él la verdad de aque­
llas palabras... "Yo la adoro á V . . . . " repi­
tió una y mil veces, y quedó largo rato pen-
saliva, deshojando cnlrc sus dedos aquel mis­
mo capullo de rosa que poco antes adorna­
ba su cabellera,.y luego suspiró, repitiendo 
con ternura el nombre del dichoso "1 or­
nando. " 

Tres meses después de aquella escena, 
y pocos dias antes de la vuelta de Manuel, 
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en que el sereno del barrio 

de la noche , un .„ el inflante 
i ,hi de cantar las once 

E ¡ mbozadoen su a n c h a b a y oubior-
o ta 10« " J o s c o n c l ™nú>r"° c : ' " V a ­

naba silenciosamente por la sombría y 
liaría calle del Palacio; Y DO Inen sonó 

, doce la campana de la iglesia, se colocó 
cl cancel de una puerta frontera a la del 

ontrabandísla, permaneciendo a l l . inmóvil , 
casi sin aliento, los ojos lijos en las ven-

anas de Casilda. De repente un ligero r u i ­
do como de una puerta entreabierta con pre­
caución, vino á interrumpir la monotonía 
de aquella escena, y una niugcr vestida de 
blanco alargó sn mano, é hizo una peque­
ña señal, ron lo cual cl galán, corriendo 
precipitadamente á su encuentro, se intro­
dujo en la casa y volvió á cerrar con la mis­
ma precaución y silencio.' 

¡Infeliz Casibia! ¿por que abriste? ¡Mar­
ta! ipor qué dormías? ¡Marta! ¿por qué es­
tabas en Sevilla? 

Pocos días después de la partida de nues­
tro contrabandista para aquella ciudad, A n 
Ionio había recibido en Gíbral tar la carta 
siguiente: 

«Mi querido Antonio: lia llegado la oca-
ision de hacerte digno de Casilda. I.a casa 
«de.... me conlia un cargamento de valor de 
«medio millón de reales, y lie pensado en 
«confiarte la dirección de esta empresa. ¡Por 
•Dios, Antonio, que tengas cuidado! ¡Seis 
•mil duros suu el premio de esta operación, 
«y veinte y cinco mil de pérdida si la Vír 
«gen no te protege! Escúchame, pues. 

«Cargarás las mercancías cu la goleta 
«¡a Trinidad, y ademas del patrón y sus 
«treinta hombres, engancharás otros sesenta 
«dotripulación. Tu partida de Cibraltar de 
•berá ser por la noche y con el mayor sigilo, 
•y luego que le halles en la mar, harás car 
«gar los caiíones. trabucos y demás armas, 
«disponiendo también que las hachas estén 
«preparadas para el aborda ge; al enfilar el 
«Estrecho, seguirás la costa de Africa para 
«evitar los fuegos de Tarifa, y lo mismo ha 
•ras si puedes de cualquier otro encuentro 
«en las aguas; mas si te vieses perseguido 
•de cerca, no titubes en aceptar cl com-
«balc, y romper cl fuego á b.¡bor y cslri-
«lior. A su tiempo le haré conocer cl San-
•|o y punto de la costa entre Ilota y C h i -
«piona en que debe verificarse cl alijo; all 
«estaré yo para hacer las señales convení 
"'las. Dios te proteja, y te Iraíga á la memo 
•"a que Casilda debe ser la recompensa de 

«esta operación importante que le encargo.» 
P. D . «Harás decir dos misas para i m -

• plorar la protección de nuestra santa pa-
«ti'onu.K 

De regreso nuestro Manuel al Puerto 
de Santa María, y después de haber abra­
zado á su Casilda, empezó á ocuparse en los 
preparativo! de defensa de la cosía en el mo­
meólo del desembarco; y como tenia bien 
conocidos á todos los hombres que en aque­
llas comarcas saben esponerse alegremente 
por precio de algunos doblones, al fuego del 
resguardo, bien pronto quedó hecha su elec­
ción y concluido el pacto respectivo. 

«¿Eslas disponible?—Si por c i e r l o . = 
Quiero e m p l e a r t e . = ¿ P o r cuantos d i a s?= 
Por doce .—¿El negocio es de c m p e ñ o ? = 
Seremos bastantes. = ¿ C u a n l o dá su mcrcé? 

Seiscientos reales.—Negocio concluido. 
T ó m a l a mitad.—Gracias, nuestro amo .= 

Encontrarás armas y municiones en la ven­
ta del Puerto, camino de Ch ip iona .=En-
tiendo: el Santo y s e ñ a . = M a n u e l se ar r i ­
maba entonces á su oido y le decía en voz 
baja-. Nuestra Señora del Carmen. E l 22 
de Setiembre, á las ocho de la noche, en 
la ensenada de la Salud cerca de la roca 
de la gran fantasma.>=Allí estaremos.= 
Pues Dios te guarde .—Señor amo, ¿cuan­
tas misas se han dicho?—Dos en Gíbraltar 
y dos aquí .=-Dios nos dé su gloria y la V i r ­
gen del Carmen su protección.»== 

Desde el dia de la llegada de Manuel 
al Puerto de Santa María, un pañuelo blan­
co colocado de manera que podía verse des­
de la calle, se bailaba atado de la parle 
afuera de la celosía, y en una de las ven­
tanas que daban á los aposentos de Casi l­
da. Todas las mañanas y las tardes cl con­
sabido joven aparecía al principio de la ra­
lle del Palacio, y no bien miraba ondear 
el pañuelo en las rejas de su amada, mor­
día los labios con despecho, pronunciaba 
algunas esclaniacioncs casi imperceptibles, 
y retrocedía rápidamente por donde vino. 
Manuel no bahía observado esta señal has­
ta el mismo 22 de Setiembre, eu cl ins­
tante que preparaba su marcha para la ro­
ca de la gran fantasma. Herido súbitamen­
te á su aspecto, permaneció algunos minu­
tos mirando atentamente el pañuelo con 
una especie de estupor, y torciendo luego 
bruscamente, pasó hacía una de las calle­
juelas que desembocan en la plaza del 
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polvorista, en t ró en la cabana de un pes­
cador amigo suyo, le l lamó aparte, y le 
dijo con voz sombría y misteriosa. 

•Pedro, ¿estamos solos -?—Solos, respon­
dió el viejo pescador.—Toma esc doblón de 
á ocho, y deja por hoy tus r e d e s . — ¿ E n 
qué puedo servirte?—Conozco tu prudencia, 
y quiero conliarle un secreto .—Siénta le y 
Babia, respondió Pedro presentándole un es­
caño .—No tengo tiempo, porque marcho rn 
este instante á la roca de ta gran fantasma. 
—Entiendo.—Creo que a lgún bribón anda 
haciendo la rueda á mi hija.—«¡ATe María 
purís ima! (dijo Pedro sant iguándose) : y qué 
es lo que quieres?»—Quiero que bagas cen­
tinela día y noche al rededor de mi casa; 
que observes con la mayor atención, y que 
partas inmediatamente "para la ensenada de 
la Salud si alguna c i r cuns t anc ía t e hace co­
nocer que mis sospechas son fundadas.—Por 
el Santo Ange l d é l a guarda te juro que no 
en t ra rá una mosca en tu casa sin conocimien­
to mió.—Descanso en t í .—Puedes hacerlo. 
—Hal l a r á s siempre un caballo á tu disposi­
ción en casa del compadre Bartolo,—¡Quie­
ra Dios que no tenga necesidad de subir 
en e l !— Gracias: á Dios Pedro .—A Dios 
Manuel . 

Y c l contrabandista se alejó al acabar 
estas palabras, y una hora después , seguía 
á caballo el tortuoso sendero que guia á la 
roca de la gran fantasma. Durante casi to­
da la travesía de las ruatro leguas cortas 
que separan la ensenada de la Salud, del 
Puerto de Santa María , permaneció pensa­
tiva v silencioso; pero al dar la visla á 
aquella, cl peligro á que iba á esponerse, 
le hizo palpitar el corazón, y afirmándose 
bien sobro los estribos, arrojo su cigarro, 
sacudió airosamente la manta, y apretan­
do los hijares de su br idón, comenzó en 
alia voz su acostumbrada cantinela: 

A l z a , que viene la ronda 
y se empieza el tiroteo. 

Saliendo de Bota en dirección de S u i -
Iñcar, se descubre una de las campiñas 
mas r isueñas y fértiles de España . Por un 
lado se mira todo el país cubierto de her­
mosos olivares, y por otro, y en los sitios 
escabrosos, se. cultiva la viña, que produce 
c l esquisito vino conocido en toda E u r o ­
pa con el nombre de Tin t i l l a de Hola. Mas 
adelante, la campiña es aun mas varia; des­
aparece la v id , el pino sucede al olivar, y 

altas montañas divididas entre si por i» 
rentes impetuosos, corladas en picos elers! 
.los 0 incultos, cuyas blanquecinas rabea 
se confunden entre las nubes, desalian i 
recio impulso de los huracanes, éínspirand 
pavor de que todo hombre se ve poseída w, 
ios magnitlcos cuadros de la naturaleza 

E n las gargantas ds estas monuáu 
deshabitadas, es donde anidan los mas it. 
raíbles vandoleros, y todo al rededor a 
l ú g u b r e y sombrío aun en las riveras dd 
mar donde aquellas van declinando y di. 
vidiéndosc en varías grietas, efecto de li 
acción incesante de las aguas. Esta últimi 
circunstancia es aun mas sensible en oe> 
tos sitios, en que la mar, entrando en uní 
estrecha y profunda garganta, presenta una 
ensenada segura y apacible, aunqnc tan 
pequeña, que apenas pueden fondear tu 
ella tres ó cuatro embarcaciones á la reí; 
por uno de los costados, la enorme roo, 
elevándose como una inmensa muralla nrn 
de 150 pies sobre el nivel del mar, ofre­
ce á la vista un segundo cuerpo en su par­
te- superior, como si la masa que le forra 
hubiese sido de intento colocada allí por 
la mano del artista, y cnlrc cl primeroj 
segundo cuerpo, un gran pico de roca se­
co y descarnado se adelanta hacia las agua) 
por largo espacio, presentando acierta dis­
tancia c l aspecto de un brazo gigantesco. 
Esta cstraña singularidad es la que ha lie-
• le- que los contrabandistas hayan dadoí 
aquella roca cl nombre de la gran fantas­
ma, cuyo titulo confirma todo cl que lavé 
desde el mar-

Le pequeña bahía que se encuentra;al 
pié de aquel imponente coloso, no es otra 
que la ensenada de la Salud, como ya ha-
brá adivinado el lector, la misma en donde 
debe veriflearso cl desembarco del cabi­
mento, cuya defensa había sido confiada á 
Antonio. 

(Se continuará.) 

E L FASTIDIOSO. 
La pluma tiembla en la mano del es­

critor, al ir á trazaren imperfectas toa» 
bosquejos de unos de los caracteres • » 
Unibles, mas cstraños, f SW . « W * 
comunes do la mísera humanidad, wn 
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Los caracteres ainaliles y bondadosos, 

son aquellos en que mas frecuentemente 
hace presa, sin que esto sen decir, que 
un genio regañón 6 indómito pueda lias-

LqnoPdeinnVor'Jar.«io.,a.- demasiado a sus 
„, a" perecederas? La pluma, vuelvo u de-

Z e m b l a c" l a " , ! U , ° c s c n l o r > ."' " 
Síttcar tofo** aquellos seres terribles 
T me.osos, aquf la fantasma pesad, la del 
L So qw Da""** vida, v «1» aechando 
acorto instante que le dejan en paz, c.er-
„ 5 U rucia con dobles guardas, y toda-
1 dominado por el recuerdo de su visión, 
«rimo su peñóla, templa su paleta, y en 
desaboco de su tormento, ensaya á trazar 
ü el espirita y la forma de sus verdugos. 

El fastidioso es un ser casi humano, mi­
tad hombre y mitad piedra b e r r o q u e ñ a , 
tira la pesadez, del dromedario, la act iv i ­
dad do la pulga, y la perseverancia del 
mosquito: se alimenta como la sanguijuela, 
lela sangre humana míe consume: se ad­
hiere, ceñíala ostra ¡i la roca, al infeliz so-
bie quien pesa su fatalidad: tiene la locua-
tiJad monótona ¿ irreflexiva del papaga­
yo; la imposibilidad del jumento, y el im­
portuno halago de un perro rosero. 

Su vida generalmente es larga, y goza 
de sus facultades hasta sus últimos momen­
tos; rara vez picnic el uso de sus miembros 
y sentidos, aunque suele á veces quedarte 
iljnu rato sordo, lo cual lejos, de contra­
riarlo, le sirve uns bien para no aguardar 
respuesta y baldar coii.stanlemente. 

La salud del fastidiólo es escclcnte, y 
como diriainoi en lenguaje moderno, /;»•<»-
videncia!, pon|iic si enfermase, podían sus 
desgraciados amigos disfrutar algunos ins­
tantes do desahogo, y no cumplo i» así su 
misión sobre la tierra, que es apurar la 
paciencia del prójimo. 

Por esta razón, el fastidioso es gran ma­
drugador, y emplea pocas horas en el ador­
ad de su persona, paia ocuparlas cu seguir 
constantemente i sus víctimas. Es nini 
de visitas cslcmporáncas, y no hay hora en 
d dia ni en la noche asegurada contra su 
«parición. Pasea mucho, y viaja también en 
persecución de aquellos á quienes no p u » 
de bailar en casa; y si alguno, huyendo di 
W irresistible dominación, tuviera" la ocur 
retóla de irse á esconder cu las arenas 
I d c s ! c l ' t ° . ó en las heladas islas del po-
.' «^.seguro de que por cl correo ante-

nor había salido el fastidioso con c l objeto 
i 6 esperarle á s u llegada. 

tampoco a aleja! 
posible ante un hombro 

porque no 
que á 

bay 
todo 

lar 
ira 
d;í la rozón; que si sonreís, ric á car» 
(ajadas; llora si suspiráis; si os quejáis de 
(Vio, corre u escarbar el brasero; os qu i ­
ta las molas del vestido, os deja la acci a 
en la calle, y os cubre con cl paragua cuan­
do llueva, todo con el ojeto de que sufráis 
su monótona y cansada relación. E l que 
pretenda conjurarle con su frialdad y des-
liego, se equivoca; el fatlidiosono entienda 
de indirectas; al desden responde con cor­
tesía; a la distracción con jaerseverancia; 
si os pi l la con el sombrero cu la mano, pa­
ra salir de casa, dice que os acompañará por­
que va' casualmente por cl mismo camino; 
si estáis en la cama, se sienta ó la cabece­
ra , y os asegura que él esperimenta los 
mismos síntomas, aunque seáis muger y os­
léis con los dolores de parto; si le cerras 
vuestra puerta, vuelve por la ventana á 
deciros que dejó olvidado cl bastón. 

En la calle csj inútil el caminar de prisa, 
porqué el hallará medios de sálicos al paso 
para delcncros en una encrucijada, com­
batida de los vientos contrarios: alli os 
bloqueará entre el guardacantos de la es­
quina y un coche parado; os cojera los 
botones del chaleco, ú os ar reglará el la­
zo do la corbata , mientras que se infor­
ma cuidadosamente de la salud du ¡vues ­
tra muger, de vuestros hijos, de vuestros 
amigos y del Obispo que murió en la mar: 
todo eslo intermediado con sendos polvos 
de tabaco que os ofrecerá, y os hará tomar 
aun cuando no lo gastéis. ' 

Otros veces, y «n una concurrencia ó 
diversión en que os hayáis complacido, sen-
lado tal ve/, al lado de una muger hermosa, 
os p r e g u n t a r á por la vuestra, si sois casado; 
o os llevará aparte con mucho misterio á un 
estreñí» de la sala, para deciros en confianza, 
que se ha publicado la bula ó se murió Car­
los 111. En política os recitará palabra por 
palabra, cl discurso que habéis leido en el 
Eco por la mañana , F.n literatura liará en ple­
na tertulia el análisis ó mas bien disección 
de la comedia que todos han visto,escena por 
escena, y tal v«z si permite á los demás to­
mar la palabra á cada una que pronuncien 
apl icará un cuento vulgar y sabido de todo 

i c l mundo, diciendo i cada paso" se vau usté-
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d e s á reír mucho" sin reparar en que él es 
c l único que se rie. 

Ilouihres son estos flotados de una gran 
memoria que retienen todos los sucesos pi ih l i . 
eos y privados de que han sido testigos, des­
de el nuuin de Squdace hasta la coalición de 
los aguadores, complaciéndose en repetirlos 
con desastrosa prolijidad. Su vista es perspi­
caz como la del lince, y jamás olvida las fac­
ciones de aquel á quien una vez ha fastidiado. 
Dis t ingüele desde una legua, corre á él, le 
agarra del brazo, y á trueque deque le escu­
che una hora, le lleva á su casa ó le convida 
á tomar café. 

Pero el fastidioso que á mas de fastidioso 
es desgraciado, es el últ imo t é rmino , cl non 
plus ultra del fastidioso. Aunque os encuen­
tre cuatro veces a ld ia , todas cuatro os ha de 
encajar la historia lamentable de su desgra­
cia, desde que nacieron sus bisabuelos y los 
bisabuelos de su muger. Y ¡cuidado con que 
os oijjo inspirar de impaciencia ó tic deses­
perac ión! porque interpretando vuestros 
suspiros por signo de lástima ó de in te rés , y 
creyendo que ha logrado enterneceros, redo­
blará sus esfuerzos y csclaniacioncs, sin con­
siderar que vosotros probablemente halla-
reismuv natural el q u c á hombre semejante 
le engañe su muger,se le subleven los h i ­
jos, y le abandonen los criados por no aguan­
tarle. 

E l fastidioso feliz suele repetir eon énfa­
sis que" que él no se fastidia n u n r a , " y es 
muy natural que así suceda, por la misma 
razón que la muerte no mucre jamas. 

Por lo demás , ¡misero nini tales destina­
dos á evitar el fastidio del fastidioso! si una 
vez ha llegado á marcaros rooio sus víc t imas, 
no hay poder en la tierra bastante á l iber­
taros de su dominac ión , po "que su omniprc-
sencia es la de Dios, y su fatalidad la del des­
tino. Con la vista del águila os dis t inguirá 
entre mil , y con las nías del avestruz osalcan-
z a i á en la carrera. Unicamente su muerte 
p o n d r á fin á vuestro tormento, y si él es tal 
ipic os baga llegarlo n desear, pedidle á Dios 
que sea repentina, pues de locontrario estáis 
espuesto á esperimentar su larga agonía, y 
morir do fastidio antes que él. 

Pero colguemos en fin aquí la péñola , no 
sea que el l j c l o r venga a advertirme deque 
he irftrado los frenos, y que el pintor se ha 
convertido en cl modelo que intento bosque­
jar. 

En c l reino de Prusia se cuentan % 
ciudades 280 villas y 31,500 pueblos, 
aldeas, formando un total de 1.700.03casai, 
Los edificios consagrados á los diversosei). 
tos son 13.880, y están repartidos del re* 
do siguiente. Templos protestantes 8.211' 
iglesias católicas 1.882; sinagogas 831. 

E F E C T O D E L O S SILVIDOS TEA­

T R A L E S . — L a señora Schoncrlechnercan. 

tatriz que gozaba en Italia una grande j 

merecida reputación, se ha vuelto locaba-

ce pocos dias en Trieste, à causa de haber­

se mostrado bastante rigido el público,an-

te quien se presentó por primera vez, ea 

la Norma. 

LOS P R I N C I P E S COMPOSITORES.—La 
ópera nueva (íiovanni da Brogida, pala­

bras y música del príncipe José Poniatow-

ki, es en la actualidad cl asunto prin­

cipal de casi todas las conversaciones de 

Florencia. Esta operase ha representado 

dos veces con el mayor lujo y ha produ­

cido una sensación estraordinaria. El prín­

cipe José Ponialowski, su hermano Car­

los y la princesa Elisa, su muger, han 

cantado las parles principales. El afioúlti­

mo se dio ¡i conocer cl talento músico do 

esta ilustre familia en los salones de Vie-

na, de París y de Londres: no tardarán 

mucho estas capitales en admirar como 

Florencia esta magnifica música. 

• « « M Í A D E H R E V I S T A MEDICA, calle 
de la Torre, esq. á lu del Jardiuillo. 


